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eslaufanl del Atcuco 
£a este acvediU4» e»UliUcimi«uio go expta^oa totl» clase da pactas k loa 

precio» aiguietiUí»: 
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100 
100 
l'SO 

Mautecadof dd almendra, lilira 
Idím (Je lütorga, , . 
I'-lí̂ tn de la R"ÍDa, . . 
IJoiH df 1 paii, . . . 

Cordiales royenos, . . • 
^ültarones seTillanoB, . . 

Torta» tioaa am«lada8, . . 
lltíin d« almtoára j piQéo, 
I'icQi grand«8 «dser»*, . . 

"Ro'Us da aguardient», . . 
P<in «lüruñdo, 0'7{> 
Ádeváí hay otras do rariaa clase». 

l'OO 
0.75 
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Liaorotí «la todas «lases 7 marcaí, desda 3 paseU» ao adolaute . ^ ,_ / 
S« rcaiW'ía eucargo» paita deaira y fuer* d« l i sapiU', caá TOÍDtie¿̂ ii)tr(l* 

horas de antiaipación. • ••'•'>'••- ;*>•»•• 
fin dicho estHb!é«ÍDii«nto también encentrará el púküco fraa T»fíedad 

6Q piütosde cooioa. Sosirvea p«r «aViortoB y á la 0;krta. 
« • E$üIVOCAJRS'E 

;íESTííiiRjtNT Y rmtiimr^ii Humo 
PLAZi DE HERNÁNDEZ AMORES 

mm íñmk 
Hay quieu iiono la pieoeupacion 

ó la cieeneia, de que ;Cuando a» 
produce un «iniestro, ó se comelt 
algún, Crimea que se suceden otro» 
Varios. 

No.solros, que no abrifamoi» pr«o-
cnpaoioaos ni creencias de tal na­
turaleza, hs^breuios de hacer cons­
tar que pareae liabers* despertado 
en los hombrea páhücoa de nuoslro 
pais, hx hidrofomania dal duelo, 
de.sdc que se planteó la cuealiou 
Par.sonal Fauíés-Derculed», por*'la^ 
disrutida virginidad de la heroiua 
Juana de Arco. 

Tros han sido loa lances uon«er- •• 
tados, el de Soriano-Sancht-x Gue­
rra, el de le.s redaotor«s de «El Li-
boral» de Madrid y «La Correspon­
dencia doEspafia>, y el de los con­
cejales del Ayuntamieulo de Bar­
celona Cüroiuinas y Mir, 

El telegu\fo, con su lacoa'smo 
de siempre, nos ha dado i conocer 
qno Rodrigo Soríano ha vesullado 
herid» en una pi&ina y los cilndoi 
redactores con heridas leves en la 
ñiano derecha. 

¿Qué el desafio de los periodistas 
señorea Gabás y Herrera haya leni-
'I ) efetio? entendernos que nada 
liene de pnrtícu'ar, por la reserva 
que se ha guardtdo en las negocia­
ciones, pues no se le ha dado otra • 
publicidad en la prensa, que la no­
ticia de haberse consumado ese he­
cho que pugna con toda, idea mo­
ral y religiosa. 

Pero el del exministro de la Go 
beri\R''i'"'n con ol batallador dipula 

do republicano, es inconcebible 
que no se haya podido evitar por 
hi, primera autoridad civil madrile­
ña, siendo objeto los dos,—al de­
cir de los rolatitfos,—de la mas 
exquisita vigilancia. 

Y décimos incducebiblo y deoi-
mos jnai, pues nó hemos tenido en 
caenta al expresarnos asi, que la 
autorida4 care«e de atribuciones, 
quQ tno i es qui^H, purn dolener á 
UR; representante ett Corles do la 
naciúrt al invocar su investidura 
de diputado, como ha ocurrido en 
la ocasión presente, al pretender 
el inspector Piíga detener al señor 
Sauehtf;} Guerra en la estación del 
Norte. 

A cuantos y bien tristes caaien-
tarios se presta un heohu como el 
ocurrido. 

Un señor diputado por lo que se 
ve, no es un Iioml)re, no es un 
ciudadano que viene obligado á 
cumplir las leyeá estatuidas del lis-
lado,dn un privilegiado ser para 
quien osas layes se han dictado 
solo por tener el gusto de faltar á 
ellas y para hacerlas cumplir apli­
cándolas Gon el mas aoverísimo ri­
gor, al ignorante que le sirvió de 
escabel para esiviUir el alto puesto 
que ocupa, desdo ©1 cual, con la 
inmunidad de que go/ca como re-
prosenlaute del pnis, burla lo que 
masqu.! oiro alg<mo, vione obliga­
do á respetar. 

Per<i de.sgraciada mente está do-
mosirándose que nuestros prohom­
bres, por e.sc Código mal llamado 
dol honor, olvidan que nacieron al 
amparo de la Santa Iglesia Católica; 
que ésta «.ipxo factü> coa su e x -

comuniún á los duelistas, y quo el 
Su!no Pon t í f i ces . S. Pió X , ha di­
cho: «que el duelo no solo es uu 
atentado conira la Religión, sino 
cotilrasentido y un anacronismo.» 

Pues bien: eso^ hombros que sal­
t a n por encima do las U-yes, q^e 
hacen abstracción de lo dispuesslo 
por la Iglesia, que no temen incu­
rrir en t an terrible anátomn, aoa 
nuestrosi legisladores, los que diri­
gen y gobiernan la nave del Esta­
do. 

Pare«e mentira. 

EL Graüi n m 
Con raotivo'de io^vio UL^UJÍUS, ^¿KÍÍ 

en nuestra sección «Dosdo la Traporia» 
cemoDtando lo dicho .• por pl co,loga 
madril. Venpródnl señor 
D. JoBc... — ,>...aori, conocido por 
el general Filipino, hopaos recibido 
del mismo uua.carta, que auoquo par­
ticular, creftirios oportuno dar á cono-
cftf á nuestros lecWres alpfunos párra­
fos do ella, pbrque demuestran el 
aoflndrado amor que le prof̂ -sa á nues­
tra qneritla. patria, digna por fo'lorj 
conceptos de que sus hijos otn; 
todas sus enp,rj»ias'eQ su prospur.úttvl 
y eugrandccimionto. 

Los pórr lios á que aludimos'diéfté 
a.-í: 

«A! esr;!ii;a- en ciniuto yuíoa las 
atoncioíii's quo para mi so han teoido 
en l;ts coluraaa3.daau poritidico y ¡us 
favorables comentarios quo ció rni ¡HT-
soaa Y hoirabilidad hn hecho, debo 
sigoiñcarle quo en riolpj.mcrdia sabré 
defenderme y tul vez acusar, quedaq-, 
do, como siempre, mi rspataí^ión, á la 
altura da ii.i nombre y do mi historia 
8ia taftha política y privad i. 

Y no liabíapó yo, sino la.s pruebas 
y djcuuaeatos quo juHti.ncaroa que 
siompra be sido un filipino amanlisimo 
do E^pañ^, que he luchado por su inr 
tegridad contra los yanquis, y por la 
libertad de mi pais despué-», lo quo 
mo ha costado venir dest'.'frado á la 
que siemprj he considerado como mi 
patria, coa la particularidad de que 
por \on tristes coatrafltes de la suerte 
mo oucu'sntro recluido en una carecí, 
dí'Spué'i d i hab:r libertado á lo.s últi-
mo.s prisioueros españolea que ea mi 
pais habia.í-

Ti'.iscritoá Uu HQt'n-ior;íHi párr.itos, 
d'í ios qud so desprenda IO-Í sacrificios 
ef;ctiiados eu dofdasa do nuestra,.pa­
tria por el quo ea la actualidad se 
eucuootra detenido ou uuestra cáicel 
corrüocional, cuando debiera gozar de 
la libertad, el cariño y protección de 
propios y extraños, solo ee nos ocurre 
pensar ca lo varia que 03 la suerte, 

puesdo habor coa.iv ^ .. .^ ... J 
los suyos, hoy, ol qua yace recluido 
en ua onderi'oVse vería colmaié de 
hofiorcs, respetado y querido por loa 
mismos quo en laaotualidad lo de­
primen. 

Decimos como ayer; aasátras co-
lumaas están á la disp-).sici6a dal so-
ñor B vi mori,, por si las quierd utilizar, 
hasta conseguir \JÍ !;' !•'" 
perdido. 

EL PERIODISTA 

—;Qué terrible es el periolismo! 
¡Coito so apodera de todos los mo­
mentos de la viíla!—ob<erva dolofosa-
mcnta uu }; riodista fraatíés. 

Nuda mÁi ci'-rto. El periodismo im­
pone desiiótica'n.-ntj ol "asunto y la 
hora. El aooat to manda, y el 
periodista debo otjcdccerle, sin dar^a 
tiempo iií siquiera para reunir s<\i 
ideas. Organizar sus líaeaa batiéad. 

¡Prouto y buojio! "^a! c^ nry ley. 
Todos ,tiéad,a ^dere ' i • 

cuando no encuantraa uaa.v Jo ü:i".') ; 
6 de útil q'i" ''^*'' T^.rip! nni-io!-.'^; 
no exista ;. 
blar, forzar la iüijii '̂-iiíacióa, dar CU¿:A 

á la idea que no Vierj-", pues de otiy 
raodq;está, perdido, es hombre al agua, 
no es periolistn. 

Hay putdaestillar llono dfí talento, 
dccbispa>d! brillo, fií̂  ooirtunidad. 
¡.\y de ól cuentra 
otro vico i i niasin pie­
dad. Naáiu ......i— .... ata la feliz 
jornada del día aoterior. 

Ta oa'etro día y d paladar del pú­
blico no vive de r''cucrd'>t;. 

Cuenta la Ifyí^mi >'qn v-;7 
in i 8 torios:! 
«¡Anda!* Noea u.ia v.y¿ lai^.unoi'-i, 
ea una necesidad impiaüable,despiada-
da, brutal, de nar siampré lo que dico 
perpótnamente el periodista, verdade­
ro judío r'""^*^" '"1 TV uíMtiifnto. 
«¡Escrib?! 
Yol periodista, yad<i aquí para allá, 

sin detor.-.een nada. Es una iuteli-
geneia sinbigar. Piensa ó improvisa, 
rie y;llüra,rugo y acaricia, precipita y 
levanta, mueva placeres y dolores, 
alegrías y CíV.rra 'ir. 'v^n día á otro, do 
una hora ;'; co!unios á 
otra. . . 

Es jKeoiso que s. variado, 
imprevisto, íiino qI ^'IH 
lector*,?, siempre KÜIAIIIOS cío uovo-
d.'iii. L'i curio.-ídi»d ¡'úMiov es iivn,-;t>-
ble, cómo el tonel mitológico. 

Todjesto requiero flexibilidad de 
talento y cierto x'ígamHDdaje de inte­
ligencia, quo permtiiu íuo detenerse 
en cada ¡dea, ea' cada o))'ai6n, en ca*-
da cuestión, en cada Kucr,so, si no el 
tiempo indispensable para alumbrar­
los coa un vivo rayo de luz. Espreci-


